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ORDEN PUBLICO

SE CREE QUE FUE «APALA» QUIEN MATO
A «PERTUR»

Congreso de E.T.A. en Francia con participación de activistas de
uno y otro lado de la frontera

San Sebastián, 4. (Europa Press.) En relación con la búsqueda que la Policía judicial
francesa está llevando a cabo en un lugar próximo a San Juan de Luz, una segunda edi-
ción del periódico «La Voz de España» ha publicado una información con eL titulo «A las
cuatro de la madrugada, urgente», según la cual, rumores captados esta misma madru-
gada apuntan como posible ejecutor del asesinato de «Pertur» a Miguel Ángel Apala-
legui, alias «Apaia».

Según estos rumores, el pasado día 23
de julio, fecha de la desaparición de Per-
tur, este dirigente había quedado citado
con Apalatégui para discutir algunos as-
pectos de la nueva organización que, des-
de una base de Izquierdas, se pretendía
hacer realidad.

El lugar de la reunión fue la gasolinera
de Hendaya, hasta la que llegó Eduardo
Moreno Bergareche acompañado de dos
de sus amigos incondicionales. Estos vie-
ron cómo Pertur montó en un coche, po-
siblemente un Mercedes, conducido por
Apala. En los asientos traseros viajaban
otras tres personas.

ASESINATO.—A Pertur, al parecer, se
le tapó la cabeza con un saco y el mismo
Apala —según los rumores publicados—
le dispararía dos tiros sobre la nuca que
causarían la muerte Instantáneamente a
Pertur. Para que no manchara el coche

de sangre se le protegió la cabeza con un
plástico.

Las personas mencionadas —continúa
«La Voz de España»— se deshicieron del
cadáver más tarde, en algún lugar muy
próximo a San Juan de Luz, cerca de la
ría. donde la Policía estaba buscando esta
madrugada. Tal vez con la luz del día
pueda ser descubierto el lugar exacto don-
de Pertur fue enterrado.

~ El periódico donostiarra también señala
la celebración de un Congreso E. T. A. en
Palais con participación de activistas de
uno y otro lado de la frontera hispano-
francesa. Añade el periódico que en este
Congreso existen dos posturas: la de los
que quieren mantener la escalada de te-
rrorismo como arma de su lucha, cuyo ca-
becilla es Apala, y la de los que quieren
romper con la violencia: esta última pos-
tura es la defendida por Pertur.


